
Martes 7 de agosto  

San Sixto y Compañeros. 

 Señor nuestro, que otorgaste al Papa Sixto y a sus 

compañeros diáconos, la gracia de morir por la fe cristiana, 

concédenos la fortaleza de tu Espíritu para vivir conforme a las 

exigencias de la fe que profesamos. Por nuestro Señor 

Jesucristo. 

Números 12,1-13 Moisés no es como los otros profetas; ¿cómo 

os habéis atrevido a hablar contra él? 

Salmo responsorial: 50  Misericordia, Señor: hemos pecado. 

 Mateo 14,22-36  Mándame ir hacia ti andando 

sobre el agua “Después que la gente se hubo saciado, Jesús 

apremió a sus discípulos a que subieran a la barca y se le 

adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Y, 

después de despedir a la gente, subió al monte a solas para 

orar. Llegada la noche, estaba allí solo. Mientras tanto, la barca 

iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, porque el 

viento era contrario. De 

madrugada se les acercó Jesús, 

andando sobre el agua. Los 

discípulos, viéndole andar sobre el 

agua, se asustaron y gritaron de 

miedo, pensando que era un 

fantasma. Jesús les dijo en 

seguida: ¡Ánimo, soy yo, no 

tengáis miedo! Pedro le contestó: 

Señor, si eres tú, mándame ir 

hacia ti andando sobre el agua." Él 

le dijo: Ven. Pedro bajó de la barca 

y echó a andar sobre el agua, 

acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento, le 

entró miedo, empezó a hundirse y gritó: Señor, sálvame. En 

seguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: ¡Qué poca 

fe! ¿Por qué has dudado? En cuanto subieron a la barca, amainó 

el viento. Los de la barca se postraron ante él, diciendo: 

Realmente eres Hijo de Dios” 

Documento de Aparecida en el Número 14 de la 

introducción 



“El Señor nos dice: “no tengan miedo” (Mt 28, 5). Como a las 

mujeres en la mañana de la Resurrección nos repite: “¿Por qué 

buscan entre los muertos al que está vivo?” (Lc 24, 5). Nos 

alientan los signos de la victoria de Cristo resucitado mientras 

suplicamos la gracia de la conversión y mantenemos viva la 

esperanza que no defrauda. Lo que nos define no son las 

circunstancias dramáticas de la vida, ni los desafíos de la 

sociedad, ni las tareas que debemos emprender, sino ante todo 

el amor recibido del Padre gracias a Jesucristo por la unción del 

Espíritu Santo” 

¡Que sucesos! 

 Jesús caminando sobre las olas del mar. 

 Disipando los temores de los discípulos 

 Suscitando la fe de ellos mismos. 

 La barca. El cansancio del día. Las olas encrespadas. La 

tempestad. Bien de noche… 

 Esa noche se obró una gran teofanía. Una hermosa 

manifestación de Dios a los suyos. 

 Hoy le vemos como el mesías esperado. Como el Dios de 

la salvación 

¿Qué hacer frente al miedo y la crisis de fe? 

 No hay que tener miedo, pues Cristo está vivo y entre 

nosotros. 

 Dios es capaz de hacer, lo que para nosotros es imposible. 

 Pero se hace necesario un camino a  la conversión diario. 

 Son muchas las veces en que temblamos de miedo:  

1. Alguna situación de problemática familiar. 

2. La enfermedad que actúa en silencio. 

3. La calumnia que rasga y deja heridas. 

4. La traición del mejor amigo. 

5. La tragedia, el dolor, el mal humor, la ira… 

En el camino de la fe 

 Debe haber una luz y esa luz es Cristo Jesús. 

 No es simplemente tener fe y eso basta. 

 Es una fe unidad a la Palabra de Dios. A ese hacer de 

Cristo 

 Recordemos al ciego Bartimeo. Que quería conocer a 

Jesús y lo buscó. 

 No es simple propósito o intención. Es un hacerlo y punto. 

¿Qué es la Fe? 



Es un bien tan grande es más fácil explicarla con ejemplos que 

con palabras. 

Ella es la actitud de Abrahán que responde "Heme aquí” al 

Señor que lo llama para ponerlo a prueba (Gn 22, l). 

Es la actitud de Moisés que responde "Heme aquí” al que lo 

llama desde la zarza que ardía (Ex 3, 4). 

Es la actitud de Samuel que dice "Heme aquí" a Dios que lo 

llama de noche (1 S 3, 4. 10). 

Es también la actitud de María que al Ángel le responde: "He 

aquí la Esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra" (Lc 1, 

38). 

"Con la Fe el hombre se abandona en Dios libremente” dice el 

Catecismo de la Iglesia Católica al citar la Constitución 

Conciliar Dei Verbum (n. 5).  

¿Cuáles son las dificultades de la Fe? 

 Si se descuida. 

 Si no se le alimenta. 

 Dificultades del sentimiento cuando decimos: ya no siento 

nada, estoy árido, el Señor no me habla, no escucha mi 

oración, ha enmudecido. El denominado "silencio de Dios", 

la aridez o el desierto, pueden crear grandes dificultades.  

 La fe se purifica, no disminuye.  

 .Por consiguiente se requiere una gran perseverancia; es 

necesaria mucha valentía para resistir a las tentaciones 

contra la Fe  

 Voluntad equivocada. Cuando, por ejemplo, opto por obrar 

contra los Mandamientos, preferiría que Dios no existiera y 

por consiguiente estoy dispuesto a prestar fácilmente oído 

a las objeciones acerca de la Fe. 

Oración de Carlos de Foucauld: 

Padre mío, yo me abandono a Ti. 

Haz de mí lo que quieras. 

Lo que hagas de mí te lo agradezco. 

Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo. 

Con tal que Tu voluntad se haga en mí y en todas tus criaturas, 

no deseo nada más, Dios mío. 

Pongo mi vida en tus manos. 

Te la doy, Dios mío, con todo el amor de mi corazón, porque te 

amo, y porque para mí amarte es darme, entregarme en tus 

manos sin medida, con infinita confianza, porque Tú eres mi 

Padre. 
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